
 

 

 
Los autores del libro que se presenta pertenecen a la Corporación de Salud Mental y Psicoterapéutica 
Salvador. Todos son psicoanalistas formados en la Asociación Psicoanalítica Chilena, ahora algunos 
están en la Asociación Psicoanalítica de Santiago y otros abandonaron su afiliación IPA. Los distintos 
capítulos son una reflexión teórico-clínica sistemática de la experiencia de este grupo de psicoanalistas 
que han trabajado por 30 años, primero en una institución hospitalaria y después en una corporación 
privada sin fines de lucro, atendiendo pacientes y formando psicoterapeutas psicoanalíticos. Desde el 
principio el grupo tomó la decisión de que todos sus miembros conducirían, de manera regular, 
entrevistas clínicas y psicoterapias completas detrás de la cámara de Gesell, exponiendo de esta 
manera el trabajo propio al escrutinio reflexivo de los demás colegas y alumnos. Esta decisión inicial 
desató una dinámica de colaboración que modificó, y sigue modificando, la manera de pensar y de 
actuar en terapia psicoanalítica. En sus distintos capítulos, el libro expone el producto de esta reflexión 
colectiva, que muestra como se ha ido construyendo y descubriendo un psicoanálisis que, sin renunciar 
a su esencia, permita abordar el sufrimiento de pacientes que consultan en un encuadre institucional 
a través de la aplicación de dispositivos terapéuticos de bajo costo y de corta duración. Con un énfasis 
clínico, los autores pretenden “aprehender la práctica de los psicoanalistas en sus propios méritos” 
(Jiménez 2009) y hacer justicia a la inclusiva afirmación de Joseph Sandler (1982) de que “psicoanálisis 
es lo que los psicoanalistas practican”. 


